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Els avatars de l’obra de van Eyck 

“Es de esperar que la familia Arnolfini mantuviese en su poder el cuadro durante una 
generación. Antes de 1516 ya había pasado a manos de don Diego de Guevara, caballero 
español y embajador en la corte de los Borgoña y Habsburgo que vivió casi toda su vida en 
Holanda y que logró juntar una considerable colección de arte. Probablemente obtuviese el 
cuadro de los herederos de Arnolfini directamente.  

Don Diego regala la obra a Margarita de Austria, gobernadora de los Países Bajos, quien se 
la cede en herencia a su vez, en 1530, a su sobrina María de Hungría, hermana del 
emperador  Carlos V  de España y probablemente la más dotada en inteligencia, dotes 
políticas y sensibilidad cultural de todos los Habsburgo en aquel tiempo. Es en estos años 
cuando se decide añadir al marco dos postigos, a modo de tríptico, con los que cerrar y 
salvaguardar la obra haciéndola más transportable. María de Hungría se traslada a vivir a 
España en 1556 y muere dos años después legándole el cuadro a su sobrino Felipe II, quien 
lo exhibe en el entonces Real Alcázar de Madrid. Un diplomático alemán tras un viaje a 
Madrid describe en 1599 el cuadro, destacando unos versos del Arte de Amarde Ovidio 
caligrafiados en el marco:  
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Mira lo que prometes: ¿qué sacrificio hay en tus promesas? 
En promesas cualquiera puede ser rico. 

No sabemos si estos versos respondían a una críptica reinterpretación del cuadro, añadidos 
después, o si siempre formaron parte del marco original escritos por el propio Van Eyck. 
Lo que sí es evidente es la enorme influencia que el cuadro causó en Velázquez, y cuya 
huella vemos tanto en Las Meninas  como en Las Hilanderas  o La Venus del espejo: varios 
puntos de vista superpuestos.  

Jan van Eyck, pintor de cámara como Velázquez, no fue solo el padre de la pintura al óleo, 
literalmente, perfeccionando el material de las pinturas. También inspiró la perspectiva, los 
juegos ópticos y el manejo de un lenguaje simbólico que trascendió el barroco y  aún se 
estudia con pasión científica. 

Tras el incendio que devastó el Real Alcázar, sabemos que el cuadro se salva porque es 
inventariado de nuevo en 1794 como parte de la colección del nuevo Palacio Real de 
Madrid. 

En la guerra de la Independencia, los fondos de las colecciones reales españolas son 
saqueados por las tropas de José Bonaparte. Los franceses en su huida prefieren autores no 
españoles y obras de tamaño mediano fáciles de transportar, como es el caso del Matrimonio 
Arnolfini,  una tabla mediana. Pero antes de llegar a Francia les sale al paso un ejército 
internacional al mando del Duque de Wellington  que les para los pies en la batalla de 
Vitoria (1813). Unos noventa cuadros son recuperados y Wellington ofrece su devolución 
a  Fernando VII, quien se desentendió de aquello e inexplicablemente dio por bueno 
cedérselos en pago por su victoria. Pero el cuadro de Van Eyck ya no estaba ni entre los 
noventa que Wellington deposita en su casa en Londres ni en el Palacio Real de Madrid. 

Dos años más tarde, en 1816, la obra aparece en Londres propiedad del coronel 
escocés  James Hay, del que posteriormente se sabe que había luchado en España. Este 
soldado alegaba haber adquirido la obra tras la batalla de Waterloo (1815) en Bruselas, 
viéndola en la casa en la que se recuperaba de sus heridas. Si James Hay hubiera inventado 
habérsela comprado a un trapero inglés del muelle habría sido más creíble. 

El caso es que el coronel Hay ofreció como obsequio la pintura al príncipe regente, Jorge 
IV, quien tuvo la obra dos años en Carlton House, antes de devolvérsela a Hay en 1818. 
Diez años después deja la obra a un amigo en depósito, y no se tiene noticia de ella durante 
trece años, hasta que en 1842, recién creada la National Gallery de Londres, es adquirida 
como la obra 186 del museo, donde sigue expuesta, aunque se han perdido los postigos 
laterales y el marco con los versos de Ovidio. Es La Gioconda de la National Gallery, fíjense 
bien.” 

Dolores González Pastor, “El misterio Arnolfini, la joya robada”, Jot Down. Contemporary 
Culture, magazine 
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Fitxa de la National Gallery. “Description” 

This must be one of  the most famous and intriguing paintings in the world. A richly 
dressed man and woman stand in a private room. They are probably Giovanni di Nicolao 
di Arnolfini, an Italian merchant working in Bruges, and his wife. 
Although the room is totally plausible – as if  Jan van Eyck had simply removed a wall – 
close examination reveals inconsistencies: there’s not enough space for the chandelier, and 
no sign of  a fireplace. Moreover, every object has been carefully chosen to proclaim the 
couple’s wealth and social status without risking criticism for aping the aristocracy. 
The man’s hand is raised, apparently in greeting. On the back wall, a large convex mirror 
reflects two men coming into the room, one of  whom also raises his arm. Immediately 
above it is Van Eyck’s signature. Could the man in mirror be van Eyck himself, with his 
servant, coming on a visit? 
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